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GRUPO X V

| i  la  Miia»: Garabanchtl, 3;
n a t a t ,  2

0-3: El Piaseneia se 
i ip s a  al Imperio
en Mérida

Partido que empezó maravilloso ;
terminó... borrascoso

■píes,., «i-ares», r ig idez arbitral, faltos, amargor
de ùeca final,,.»  ;

»r¡ Madrid. (De nuestro corres- : de lo que tiene disponible y de 
olftrisal Sánchez Lozano). C a ra - 'la s  actuaciones de los jugado- 
s.baníhel, 3 (Arias (2) y B o ro ); 're s . ¿Qué quieren que haga si 

tanjuez, 2 (Agüilla y .L indo), ¡los nervios traicionan luego 
Aranjuez: Pereá; Huertas, Ló-' éste o aquél? Ay, Dios mío; el

Góifcz-Jerez; Félix, Pania- 
Agüilla, Lindo, Veloso, La- 

ia y López.
Cnabanchel: M artín; Caliche

fútbol, es como la vida; que es
tá  m al y la penemos peor en 
tre  todos.

Y el caso es que los primeros 
Salmerón, Felipe; Frias, Flores; 'vein te  o veinticinco m inutos del 
Silva, Arias, Boro, Lavisier y ' encuentro fueron sensacionales. 
Marjanín. ¡ Porque ya hemos visto otras ve
El árbitro, señor De Sosa fue ; ces magníficos y arrolladores 

lay'tí’j  esos jueces que a n tep o -] comienzos carabancheleros, ha- 
asna rajatabla la_ le tra  del Re- ciendo todo lo que de bueno y 
¡lamente a su espíritu. Sin pro- ¡ vistoso tiene el fútbol, pero en 
«¡tórsalo, sin duda, inició la aquellas oportunidades, el con- 
•Jesconipcsición” del partido, ! trario  quedaba a su merced, en 
¡en 'esas dos faltas técnicas se- ! tan to  que hoy, el juego era, con

ta gran parada del m éta ribereño rubricó un buen 'tiro de la 
delantera del Carabanchel. (Foto Angel.) 

idas, dn uaise cuenta que so- 1 tm uam ente, de toma y daca, 
conseguía poner de p un ta  los bellísimo, y a unos ataques bien 

¡avies de los jugadores, dormí-] trenzados de Silva, Arias y com- 
bs hasta entonces. Se equivocó ' pañía, respondían Lindo, Lara e 
3 algunas faltas, en el según-j ídem, con otro parecido, lucién- 
Si tiempo solo y aplicó m u y , dose ambas defensas en  los cor- 
¡prichosamente la ley de la  tes, todo limpio, aunque brioso, 

El segundo gol anula- extraordinario, levantando en-
» al Aranjuez . y el tercero lo- 
¡1, se parecieron como una go- 
; dé agua a otra. Si nos hace 
■ lioncr de leernos, cosa que 
'liâmes, le aconsejamos cam- 
;s de línea, pues de seguir así, 
finará líos y broncas por do- 
fe con suma facilidad .Solo

Aranjuez, sin darse por venci
do, seguía peleando, sembrando 
cierto desconcierto en una za
ga, que, lo que son las cosas 
—el fútbol— solo 15 o 20 m i
nutos antes, parecía lo que se 
dice inexpugnable. Y el caso es 
que para  uno el mal, aunque 
se reflejaba atrás venía de de
lante, donde los Arias y Silva 
—m irando solo su aspecto ofen
sivo, que es lo que “les va”, so
bre todo al primero— se m an
tenían  firmes y peligrosos, en 
tanto  que los otros tres M ana
rán, Lavisier y Boro, no se es
calonaban bien, haciendo flotar 
a la media, antes muy segura 
y descolocando a Salmerón y a 
Felipe, que se encontraban pe
gados uno jun to  al otro, estor
bándose, cuando el primero es
tá  mejor y más firme y seguro, 
cuanto más espacio tenga que 
cuidar.

Un equipo, como un boxea
dor, no puede flaquear por par
te alguna pues el contrario, a 
poco despabilado que sea se 
aprovecha y vienen los males. 
Así, los rojillos, que pivotando 
siempre sobre el trio Paniagua- 
Lindo-Lara, m ontaban sus ági
les contraataques, con indecli
nable presteza, m arcaron un gol 
invalidado justam ente por falta  
previa a Agüilla, que se deses
peró en vano y otro, también 
j ustam ente invalidado, aunque 
fue de bella ejecución, por ha- 
Herse su autor López, en fuera 
de juego, oportunam ente seña
lado.

Dos goles anulados, justam en
te, pero que aún así, ponían de 
manifiesto la inesperada floje
dad de una zaga, como lo prue
ba el hecho de que vueltos in-

Los placentinos fueron dueños 
dei centro del terreno

MERIDA. (De nuestro co - 
rresponsal Andrés Duque Sue
ro).

Imperio, 0; Piaseneia, 3 (Del
gado, Camargo y Salva).

A las órdenes del colegiado 
extremeño señor Amaya, que 
estuvo aten to  a  las jugadas, 
cortando todos los conatos de 
brusquedad, formaron; los equi 
pos:

PLASENCIA : Enrique (1); 
Valle (2), Flores (3), Mora (2); 
Yiyi (1), G erm án (2); M onte
ra (1), Salva (2); D elgado(l), 
Camargo O) y Cubero (1).

IMPERIO: Quirós (1); Vicen
te (1), Ardila II  (1), Juanin i 
(1); Bravo (3), Collado (2), 
Balastegui (1), Montalvo (0), 
S antam aría (0), Doro (2) y Se- 
vi (0).

LOS GOLES 
30 m inutos de juego. Jugada 

por la banda de Mora, que tira  
cuando llega a la proximidad

tre  la asistencia claros m urm u
llos de aprobación y contento.

H asta que llegó el m inuto 24 
en el cuai, el árbitro  que no pa
recía estar conforme con triun 
fa r sin hacerse notar, como de
be ser, pitó dos faltas técnicas 
—por alguna protesta verbal— 

fe que acordarse un poco del al borde del área, que, afortu- 
¡píritu que inform a el Regla- natíam ente, fueron tiradas sin 
(nie y no copiar su le tra  con 1 consecuencias, pero que, no 
«a rigidez. Bien sus ayudan- : obstante, rompieron claram ente 
Aseñores Alberca y Chaces, entre el público y en tre  los ju- 
«cepción de la jugada del gadores, la limpia arm onía rei- 

Boro, que a uno, honra- nante. Y el partido, len ta  pero 
'‘mente, le pareció offside. | inexorablemente, no de golpe 
" a el cronista, este partido ¡ pero _ sin retroceder ya en la 
. esos que quizá la acarreen pendiente, inició el declive, 

’̂s largas, pero uno está en acentuado de modo extraordi- 
Alinea y en tan to  no se can- nario en el segundo tiempo, 
•hagan que se canse, se m an- Habíase ido al descanso el Ca
ta  en ella. Además, así sa- ' rabanchel con un gol de ven
t e  auien ës auien. Y v a -1 ta ja , claro y merecido premio a 
¡cen el partido, como u n o  sus mayores ocasiones de gol
«ó.
% que decir de salida —o 
airada— que esos m al lia- 
tos seguidores carabanchele- 
Que'protestan por todo —y 

; desde luego son minoría, 
;%ie “suenen” más que la  
fi«ría— debían tener en cuen- 
antes de nada, que las au-

—Perea intervino mucho más y 
con gran acierto que M artín— 
m arcado por Arias al recoger 
muy oportuno un rechace meta- 
travesaño al saque de una fal
ta, llevada a cabo muy bien por 
Lavisier y a los tres m inutos de 
la continuación, Silva “yéndo
se” m aravillosam ente por la lí
nea de fuera de gol, en la mejor

fas de Domínguez y Morón jugada .de la  m añana, de la de- 
pn per fuerza que hacerse fensa rojilla, se sirvió bien, re- 

ya que son dos titu lares trasando a Lavisier, el cual no 
Por hoy indiscutibles y los controló la pelota, que salió des
liaron en su lugar no iban viada hacia Arias, para  que és- 

« n a s  a prim eras a hacer- te, totalm ente a bocajarro, fu- 
olvidarles. Son los mismos silase a Perea, que no podía ha- 
abuchearon prim ero a An- cer absolutam ente nada.
'dad, luego a De la Cruz y Debió asentarse aquí el jue- 
a Marianín, en el mismo go carabanchelero, pero siendo 

í'o. El entrenador hace c am -, inútil buscar un culpablo solo 
' busca soluciones a tenor no se asentó, en  tan to  que el

m ediatam ente los ribereños a 
la carca, una cesión rasa de Ló
pez perm itía a Agüilla, aprove
char el desconcierto y la p a ra 
lización da M artín y sus defen
sas, p ara  meter el pie y desviar 
suavemente jun to  al palo, a po
cos centímetros del m eta local, 
jugador que es de los primeros 
en acusar el nerviosismo y la 
bisoñez, apenas se tuercen un 
poco las cosas.

A seguido, un oportunismo 
cruce de Caliche, salva un gol 
seguro y en el contraataque, Bo
ro, colocado detrás de López, 
que falla el despeje, se ve solo 
an te Perea y le bate irremisible
mente. Gómez Jerez, hace notar 
la antirreglam entaria posición 
de Boro y el árbitro le expulsa. 
Se resiste el jugador a salir, 
por estim ar excesiva la medida, 
pero el árbitro  se m antiene en 
sus trece y el capitán  y defensa 
tiene que vestirse antes de tiem
po (luego nos ju ra ría  que no 
había habido ofensas de pala
bra ni malos modos, sino solo 
protestar por el gol). El árbi
tro y el linier dieron como vá
lido el gol, aunque a uno le pa
reció antirreglam entaria la po
sición de Boro, antes de salir 
el pase de la bota del compañe
ro, no después como debieron 
estim ar aquellos y cuantos es
tén de acuerdo con este gol, cu
ya opinión respeto.

No se nota la ausencia de la 
defensa expulsado y se sigue ju 
gando mal, sin cohesión ni 
acierto por parte  local, cuyos 
hombres se m uestran incapaces 
de serenarse y enderezar el 
rumbo del partido, que ta n  es
tupendam ente iniciaran. Y al 
fallo del final, en un cerrado,

Camargo, el más destacado 
las filas placentinas.

del marco; rechaza la defensa 
blanca y la pelota va hacia Del
gado, que falla ostensiblemente,
pero, tiene la fortuna de que 
el balón se le quede “m uerto” 
jun to  a él y que per el con tra
rio despiste a Quirós, para po
der . tira r  tranquilam ente y 

m arear. 0-1.
48 minutos. Buena jugada 

placentina, que inicia Montero. 
Su centro lo despeja defectuo
sam ente Bravo y Camargo bie-n 
situado, quizá rozando el fuera 
de juego, cruza la pelota lejos 
del alcance del m eta emeri- 
tense, que nada puede hacer 
por detenerla. 0-2.

59 minutos. Jugada similar a 
la anterior, pero esta vez de 
Camargo, que se filtra a lo la r
go de la banda, centra re tra 
sado, falla Juanin i y, Salva, 
marca. 0-3.

EL ENCUENTRO

(Pasa a la página, 10).

Mucha expectación había por 
observar al Piaseneia, que ve
nía  precedido de gran fam a 
por los buenos encuentros rea 
lizados según los compañeros 
n anteriores encuentros; Pero 

hoy, quizá por que ha encen
trado an te sí un equipo pega
joso, animoso, no ha  podido lu
cir ese juego y, pese a los tre-s 
goles y por consiguiente la vic
toria que se ha llevado p ara  El 
Calvario, no nos ha  convencido 
mucho. .

Su juego se ha  basado en  el 
“triángulo mágico”. Nos expli
caremos. Yiyi, G erm án y Salva, 
que h a  jugado mucho y bien, 
hasta  su lesión en les prim eros 
m inutos dg la segunda parte, 
han  conseguido adueñarse del 
centro del campo y con ello de ¡ 
salida han  conseguido un 75 por .saca  el córner, despeja la de
ciento de victoria, puesto que l (Pasa a octava página)

ya se sabe que el equipo que se 
adueña del centro del campo 
ha  de ser el que lleve la in i
ciativa.

Quizá sea ese el gran hand i
cap que tiene el Imperio para  
no alzarse con la victoria. Sus 
medios, o se adelan tan  mucho 
o al contrario, perdiendo ccmo 
decimos la ventaja  del centro, 
que hace que no haya una per
fecta coordinación entre las 
jugadas, muy buenas algunas, 
que nacen en la defensa y por 
tan to  llegan, sin g aran tía  n in 
guna, a los delanteros que si 
tienen delante una buena- de
fensa, come la de hoy, se mues
tra n  inoperantes a la hora de 
la verdad.

El juego del Imperio está en 
el raseai la pelota, en lo que 
son maestros. El jugar por alto, 
es favorecer a las corpulentas 
líneas traseras centrarías. Hoy 
Bravo, que como defensa esco

lia realizado quizá, su m ejor 
encuentro de la tem porada, ha  
in ten tado  organizar el juego y 
citando podía raeaar la pelota, 
ayudado per Collado y Doro, 
pero les balones que podían lie- 
gai en buenas ocasiones, eran  
‘cortados por el triángulo m á- 

gifco”. Más tarde, s j  in ten tó  ju 
gar por las alas y Balastegui y 
Santam aría, inquietaron algo 
el portal de Enrique, pero sin 
acúerto alguno.

El Piaseneia demostró ser un 
conjunto homogéneo, con bue
nas individualidades —como 
Camargo, incisivo, rápido, re
m atador—, pero sin jugadas 
brillantes y no ser precisam en
te de los mejores equipos que 
h an  pasado ya por el Estadio 
Municipal. Puectg clasificarse, 
pero ha  de m ejorar mucho.

Muchas más ocasiones de gol 
se desperdiciaron. Por ejemplo, 
una de Delgado, solo ante Qui
rós y a pase de Camargo, cuan
do llevamos dieciseis m inutes y 
sobre todo, cuando Collado, 

medio velante local, levanta el 
balón casi con la rodilla y el 
balón bombeado, lo a trap a  En
rique en bonita palomita.

Â les 30 minutos, u n a  jugada 
brillan te de Mora, por su ban
da, va a term inar en el prim er 
gol, como ya hemos reseñado, 
pero es a p a rtir  de ese mo
mento, aunque parezca “para- 
dógico”, cuando se va a crecer 
1 Im perio y con juego brioso, 

entusiasta, va bo tar hasta  tres 
cerner, en diversos m inutos, 
sobre el portal de Enrique.

En la segunda parte, h a s ta  
los diez minutos, sigue domi
nando un poco más el Imperio, 
pero el Piaseneia, que antes, a 
los tres había conseguido su se
gundo gol, jugaba con sereni
dad, reposadam ente, m ejor que 
en la prim era parte y es a p a r
tir  del m inuto trece, cuando h a  
subido ya el m arcador el tercer 
tanto, cuando pasa a dom inar 
claram ente y a obligar a  Bravo 
a lucirse en  balones colgados 
sobre el centro del área; su de
fensa casi en el centro , del cam
po, no deja ya pasar el cuero a  
los m uchachos im perialistas, 
con la  soltura de antes, jugan 
do de hom bre a hom bre y h a 
ciendo peligrosísimas coladas 
por los extremos; sin embargo, 
cuando más acusado era el do
minio del Piaseneia, pudo venir 
el gol del honor blanco. Fue a 
renglón seguido de una g ra n  
jugada de Balastegui por su 
banda, que cuando Montalvo se 
disponía a rem atar en buenas 
condiciones, despejó a córner, 
arrojándose en plancha, Flores. 
Corría el m inuto 25 del segun
do tiempo. El mismo Balastegui
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